
mofaron, le aburrieron con chanzas
irónicas ,con equívocos ,se retiró aver-
gonzado :no se ha atrevido á presen-
tarse— ¡Qué estilo tan pesado !Repre-
hendéis á los demás ,reprehenderos á
vos mismo. Encerrad en dos palabras
un concepto ,y pintar á un hombre en
una.... Hablad por epígrafes. Variar á
cada instante— La Feria encanta— El
verano me mata— Las noches son ex-
celentes—La Plazuela de la Cebada es
un cúmulo de diversiones— Es la oosa
mas agradable- Gritos de una parte:
cumplimientos de la otra,alegría , al-
boroto en todas: objetos nuevos: mue-
bles extravagantes :confusión agrada-
ble , chiste,, gracejo, chanza. ¡Qué
placer! ¡Qué delicia!... La Comedia me
fastidia. La Opera me encanta, el bay-
le me. arrebata... Pero dexemos este-
pensemos en nuestro desayuno,
r . Filis hizo una señal :al instante los
cristales se desaparecen, nuevos ob-
jetos se presentan á la vista sin mover-
se de su sitio,se hallan en una sala
ancha ,magnífica ,despejada :las mis-



mas paredes de cristales ,diverso* y
aun mas primorosos adornos , estatuas
pinturas ,baxos relieves de un lado
y otro: todos los primores de las ar-
tes reunidos. Los cristales representan
aun lado jardines deliciosos, á otros
fuentes cascadas, pirámides, obeliscos.

En medio se elevan mesas cubier-
tas de toda suerte de manjares , fru-
tas ,dulces , vinos, quanto la tierra
produce de mas agradable al paladar.
Los Deseres 00 ofrecen caprichosas
invenciones ;Teatros magníficos, Pa-
lacios primorosos ,bayles de máscara,
ruinas de edificios antiguos ,prospec-
tivas chinescas , paisages deliciosos.
Una numerosa y escogida compañía
los aguardaba.

ri

Carlos y Leandro quedaron ab-
sortos y sorprendidos. ¡Qué maravi-
lla! decía el uno, ¡qué poder mági-
co! decía el otro.

Eli-

00 Podría decir ramillete : seria un
termino mas español • pero menos de mo-
da :no me atrevo á contravenir á ella.



Elisa añadió con un tono afecta-
do , se conoce que tu marido ha via-
jado, que ha estado en Londres cen-
tro del gusto ,de los placeres ,estas

ideas solo se pueden adquirir en paí-
ses extrangeros. Aguardábamos un al-
muerzo , dixo Leandro , y nos dais
un banquete. Esto es á la Inglesa ,di-
xo Elisa , en Inglaterra se usan mu-
cho los grandes almuerzos.

Por esta razón no me detengo
en hacer la pintura del almuerzo ,bas-
ta decir que fue abundante , delicado,
exquisito ,bien servido. Que se hicie-
ron varias conversaciones todas ale-
gres y divertidas, se alabó el gusto
del Cocinero , y el primor del Re-
postero ;las viandas , los vinos , las
frutas que producen los diferentes paí-
ses ;en lo que cada uno de los con-
vidados demostró una instrucción pro-
funda.

CA



V medio dia , y aun estaban
en la mesa. El Maestro de música dé
Filis llegó á este tiempo. Era un jo-
ven de mediano mérito en su figura,
mucha viveza,mucha afectación ,mu-
cha moneda ;se le mandó entrar ,fue
recibido con jubiló* Le ofrecieron un
asiento , comió algunos dulcecillos,
cantó una cabatina nueva ,tocó alguna
cosa alegre en el Forte-Piano ,criticó
todos los Actores de la Opera , las
piezas representadas , la Música, los
Autores , los Executores ; también
murmuró algo,todo en dos minutos.

Iba á marcharse :la Condesa de.....
me aguarda ' el Barón de.... ¿ está
á la puerta con su berlina , no pue-
do detenerme , estoy muy ocupado^
no tengo un instante mío. Las damas
le rogaron, le porfiaron; Leandro quie-
re ser tu discípulo , le dixo Elisa es



necesario que toques para que fbr-<
me idea

Leandro era bizarro ,pagaria bien
sus lecciones , se detuvo , tocó pri-
mores $ agotó su saber.

El Maestro de bayle siguió al de
música ila misma superficialidad, la
misma ligereza, el rñísmó mérito. Sa-
ludó saltando j y haciendo pasos de
bayle , recorrió la sala , se miró en
los cristales $ habló y se dispuso á mar-
char, pero le detuvo la misma cau-
sa que al otro.

Los dos se llenaron de emulación,
y procuraron brillar á porfía. Desea-
ban hacerse estimar de Leandro, Elisa
y Filis los aplaudían ¿ los alababan,
los consultaban á cada instante ;era
un continuo cambio de puerilidades,
de niñerias : el uno hacia brillar las
manos , el otro los pies ;mientras el
.uno executaba con ligereza cabriolas,
pasos difíciles ,ensayaba contradanzas
nuevas , el otro se envanecía de la
velocidad de sus dedos, de su faci-
lidad, de su delicadeza y suavidad.



Cantaba las cop!asmas^ñulv^^las
tocatas de Opera mas aplaudidas ¡aun-
que rio las mas buenas.

i1 i.

El baylé, la música ,el juego ¿ hi-
cieron del día un ligero instante ;Ios-
placeres haced volar el tiempo , re-
ducen las horas á minutos quasi im-
perceptibles. Les parecía que estaban
al principio dé la mañana , y ya eran
las quatro dé íá tarde. Todos se re-
tiraron i los Maestros hicieron mil
saltos ¿ mil contorciones respetuosas a
Leandro ¿ sé elogiaron el uno al otro
los talentos que no tenían, y salie-
ron veloces á repetir la misma esce-
na en muchos otros parages.

Filis pasó á su tocador^ donde
ya la aguardaba rato habia el Pelu-
quero , para disponerse para ir á la
Opera, doñdé debían volver ajumar-
se. Elisa ,Leandro y Carlos , se re-
tiraron igualmente á vestirse y i



Jl* está ya en su tocador, no
nos detengamos con él, demos por pa-
sado el tiempo ,supongámosle ya con
un peynado, un vestido, todo dife-
rente del de la mañana , y aun mas
brillante y primoroso.

Iremos á la Feria á juntarnos con
Elisa y Filis,dixo Carlos.

— No, quie-
ro estar solo ,corref todas las calles,
las plazas , las plazuelas ,ir á los tea-

tros, pasar un instante por la Feria,
y luego ir á la Opera ;estaremos un
rato en el paleo de Filis.

Asi lo hizo;paseó por las calles
y plazuelas de mas concurso acom-
pañado de Carlos ,aquí se detenia á
ver un libro, allí se paraba delante
de un espejo ,mas allá ajustaba una
alhaja que le habia gustado, y en otra

parte se reía con algunos amigos de
los ridículos muebles , ropas, y tras-



Pasó por el teatro, entró en é(l
subió al palco de Honorina ,se detuJ
vo un instante , habia muchas SeñoJ
ras, dixo algunas chanzas que hicieron
soltar algunas carcajadas, y llamaron
la atención del patio. Hizo juicio de
los Autores , criticó á algunos, alabó
á otros. Habló también de la pieza.
Hizo veinte cortesías. Miró á todas
partes con su anteojo, Escuchó un po-
co de la tonadilla, y se marchó dis-
gustado.

7

Ya era de noche ,entró corrien-
do y como atolondrado en la Feria,
dio tres ó quatro vueltas , vio á Filis
y Elisa, que paseaban en cuerpo, hi-
zo el distraído ,y pasó á otro lado por
no hablarlas ;se detuvo un instante
con algunos amigos , sacó el relox;ya
era tarde.

La Opera estaba comenzada ,me-

jor: es el instante mas propio para
atravesar la galería , llamar ,y fixar
la atención. Asi sucedió :Leandro en-
tró en medio del recitado ;no es moda
escuchar entonces: laateaeion se guarda



para una ó otra de las arias , lo demás
del tiempo se pasa' en conversación ,en
mirarse los unos á los otros, en recono-
cer el brillante espectáculo que forman
las galerías ,los palcos, las lunetas ,cu-
biertos de los mas lucidos personages.

Se sentó en la galaria ,sacó el an-
teojo, hizo una multitud de cortesías,
miró al teatro, habló de algunos acto-

tores ,se detuvo un instante muy cor-
to, á poco rato pasó al aposento de
Filis,alabó su vestido ,el primor de
su peynado. Le dieron quejas por su
distracción ,se escusó graciosamente,
hizo reír , sacó algunos dulcecillos:
enseñó un pomito de agua de rosas,
echó olor en los pañuelos , alabaron
su gusto , y le pidieron el nombre de
su mercader de perfumes,

Adela y Aurelia ,que estaban al
otro lado del teatro ,le llamaban con
los abanicos, y le hacían señas; se
aprovechó de un instante de distrac-
ción ;se escabulló velozmente, Aure-
lia quería ver su chaleco , que se lo
habian alabado mucho. Le gustó : se



formaron algunas conversaciones^^
bre el mérito de los Actores ;dos cé-
lebres Actoras dividían los votos , y
formaban dos diversos partidos. Los
unos aplaudían el juego de teatro ,la
expresión , el talento , la execucion,
el gusto de la una ; citaban pasages
en que habia arrancado las lágrimas
de los expectadores ,en que arreba-
tada por su antusiasmo había salido
de los límites de la nota musical , y
sobrepujado al mismo compositor ,exe-
cutando primores que él no h^bia ima-?
ginado.

9

Los otros elogiaban á lo sumo la
delicada voz , la soberbia execucion
de la otra, que reunía en sí todas las
gracias , todas las bellezas del canto;

su voz ,decían ,arrebata . suspende,
eleva ,enagena , es un cantar mas que
humano, se diria que asi como Or-
pheo con la Lira, ella con su voz ha-
ce sensibles á las piedras ,y á los en-
tes inanimados , si no se supiera que
todas estas son ficciones del espíritu
arrebatado de admiración.



Leandro era el único tal vez que
no tenia partido alguno ,ó por me-
jor decir que era de los dos ,estima-
ba el mérito de ambas Actoras ,y ad-
miraba sus bellas qualidades. La voz
de la una ,su melodioso canto le ar-
rebataba, la expresión teatral de la otra
producía en él todos los sentimientos,
todas las pasiones que quería excitar.
Los dos son inimitables ,son superio-
res , son únicas. Reúnen todas las bue-
nas qualidades, sobresalen en algunas,
en las demás son excelentes. Nadie igua-
la á la una en la voz ,en ei primor
de su canto,pocas la aventajan en la
execucion en las demás partes de la re-
presentación teatral; su mérito sobresa-
liente no debe destruir los demás ,si su
melodioso canto no la hiciese una Acto,
ra superior, sublime, única, las demás
qualidades la harían excelente ,y siem-
pre ocuparía un lugar distinguido! Decía
lo mismo de la segunda.

La Opera de aquel día era una de
las mas célebres ,y en la que brillaba
Was el mérito de la segunda Actora,



Iba á cantar un Aria, se suspendió la
disputa acerca de su mérito , en ella
se superó á sí misma. Jamas se habia
oido una voz tan dulce, tan suave ,*tan
melodiosa ;llamó ia atención de los ex-
pectadores. Un silencio profundo rey-
naba en todo el auditorio, arrebataba,
elevaba, suspendía, el entusiasmo se apo-
deraba de todo> ; sus mismos ene-
migos no pudieron resistir á tanto pri-
mor, fueron los primeros en elogiar-
la, en aplaudirla , en alabarla. El rui-
do pesado é importuno de las palmadas
interrumpía á cada instante el canto,
ydisipaba la ilusión. El silencio,cier-
tas miradas de admiración , de entu-

siasmo ,una ligera y poco estrepitosa
palmada de algunos ,era un elogio,
un aplauso mas estimable , que la gri-
tería y el alboroto de la multitud,

CA-
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CAPITULO XXXII.

Conversación.

1\TJ~^l o me hables de Filis,ni de Eli-
sa , su carácter superficial , sus mo-
nadas me fastidian , solo son buenas
para un instante , al segundo enfa-
dan.

Los placeres que he disfrutado has-
ta ahora me desazonan. Los hombres
me se figuran á veces superficiales , las
mugeres coquetas ; lo que llamamos
finura,gracia ,cortesía ,política,me
parece desatención y mala crianza, cu-
bierta con una multitud de palabras
aparentes.

Hoy no salgo de casa ;nada me
gusta. La Feria me parece solo una
gritería ; las tertulias una confusión;
el juego una pesadez ;la Opera un rui-
do importuno ; la Comedía una ex-
travagancia, ó con confuso montón de
disparates. ¿Qué haré?.... Asihabla-
ha Leandro á Carlos ,y en sus pala-



bras demostraba estar poseído de un
jnal humor , que imitando á los In-
gleses llamamos Splinn. Es moda entre

muchos petimetres, tener ó fingir que
tienen este mal humor :dan este nom-
bre á la mas ligera desazón que les in-

3

cómoda.
En Leandro no era moda , era

realidad. Los genios demasiado sen-
sibles á la alegría , lo son igualmente
ala tristeza. Los mas alegres son igual-
mente los mas tristes, Las circuns-
tancias deciden de lo primero ,ó de lo
segundo : ¿son felices , son poderosos,
sus gustos , sus caprichos están satis-
fechos ,gojan toda suerte de placeres?
entonces son la alegría misma , el jú-
bilo, el contento ,el regocijo, Por el
contrario ,sufren , padecen , experi-
mentan trabajos , aflicciones , desgra-
cias ,la mas profunda tristeza se apo-
dera de su corazón ;contraen un es-
píritu,un humor triste ,misántropo,
un carácter sombrío y taciturno.

Tal era Leandro, extremado en la
alegría, extremado en la tristeza, igual-



mente sensible á los placeres que á las
aflicciones

Carlos comprehendió al instante la
causa de la tristeza de su amigo :no
es difícil de adivinar ;el amor pro-
duce algunas veces la alegría , el con-
tento ;las mas ,la tristeza ,la inquie-
tud. La vista de Celia causaba en él la
mas excesiva alegría ; su ausencia la
tristeza mas profunda. La compañía
de Filis y de Elisa, los placeres que
sin interrupción alguna se habian su-
cedido unos á otros , habian tenido su
pasión como suspensa. Se desapareció la
ilusión , cesó el encanto -, y el amor
renació con mas fuerza.

Quería que la idea de Celia ocupa-
se siempre su imaginación , que su
imagen fuese la única que quedase gra-
bada en su corazón. Estas ideas solo
podían alimentarse ,crecer , fortificar-
se en la soledad. Lasociedad ,la com-
pañía de cierto género de gentes ,los
placeres, debían necesariamente debi-
litarlas,por esto amaba la soledad ,y
aborrecía la compañía.



5
Carlos quiso valerse de su ascen-

diente , forzarle á salir ,á buscar me-
dios que disipasen su humor tacitur-
no, fue inútil, le desobedeció por la
primera vez.

Quedó solo en su Gabinete, entre-
gado á una dulce melancolía , abando-
nado á sus propias ideas , agitado por
las pasiones mas contrarias. Traía á la
memoria las palabras que Celia le ha-
bia hablado , sus miradas , sus accio-
nes , todos sus movimientos. Le pa-
recía que la veía aun , que la hablaba,
que la pintaba su pasión. La imagina-
ción formaba ilusiones que parecían
realidades. Tal es su fuerza. Tal es su
poder.

Contemplaba su hermosura, su gra-
cia, todas sus bellas qualidades, las
alababa , las ponderaba con términos
que demostraban lo ardiente de su
pasión. Se imaginaba una multitud de
situaciones deliciosas ,de sucesos ,de
incidentes ,de circunstancias acomo-
dadas á sus deseos ,y á sus ideas. La
ilusión se disipaba , se desvanecía



la imagen de Celia. Leandro veía
que su imaginación le engañaba.

No puedo, vivir sin Celia , se de-
cía á sí mismo , en ella consiste mi
dicha, mi felicidad. Para mí su ausen-
cia es la muerte ,su presencia la vida.
Su hermosura , su gracia me encanta,
me enageria ;su virtud me admira ,me
suspende. No la he visto mas que
una vez, y una vez sola me basta para
conocer su carácter. Las señales que
le demuestran- no sori equívocas, se
ofrecen claramente á todos. Su vir-
tud se da á conocer á primera vista;
del mismo modo que de una sola mi-,

rada se percibe la maldad de otros.
Los placeres , la dañosa ,la perjudi-
cial compañía de Filis, de Elisa me
han producido un gozo superficial ,y
me han privado de una dicha verda-
dera ;he estado un dia sin ver á Celia.

Me acuerdo que me citó casa de
Dorisa , tal vez tendré la fortuna de
hallarla allí, sino no tardaré en verla.
Me echaré á sus pies ,la haré conocer
la fuerza ,la violencia de roi pasión,



el estado lastimoso á que su ausencia
me reduce. Es sensible ,me ama sus
ojos me lo han dicho : nada me nega-
rá de quanto no sea contrario á la
virtud. ¿Y seria yo tan bárbaro, tan
malvado , que no respetase su mas be-
lla qualidad , que la da un mérito su-
perior? mis pretensiones serán siem-
pre conformes á la virtud, dirigi-
das á ella.

i

CAPITULO XXXIII.

La muger de juicio.

\^uál será pues la muger de juicio,
de entendimiento , de prudencia?^HI
esta novela Dorisa , en elmundo mu-
chas que se la parecen, y que suelen
estar ocultas , porque el vicio es or-
gulloso, y la virtud modesta y re-
tirada.

.; en

Solo ellas pueden formar una idea
cierta y segura del carácter de una per-
sona. Han estudiado el corazón huma-
110, y saben descubrir sus mas ocul-



tos dobleces, observan el interior, com-
paran , examinan , analizan ;sus jui-
cíos son ciertos.

Alcontrarío las coquetas , las mu-
geres locas , superficiales , juzgan por
capricho, y no por razón , se equi-
vocan siempre ,miran á la aparien-
cia, según ella deciden. Para este gé-
nero de mugeres, el hombre mas pe-
timetre ,mas atolondrado ,mas cala-
bera, suele ser el mas apreciable.

Celia no estaba en casa de Dorisa
quando Leandro llegó,los dos tuvie-
ron una larga conversación. Dorisa
ya tenia los informes mas ciertos y se-
guros de él,sabia toda su vida, su
primera educación , su amistad con
Carlos ,el carácter de éste , su con-

ducta en la Ciudad , sus aventuras en
k Corte, estos hechos eran muy úti-
les para hacer un juicio cierto. Los
comparó con sus propias observacio-
nes , procuró estudiar el corazón de
Leandro, y le fué fácil : su sencillez,
su ingenuidad le abrían le manifesta-
ban a todo el que quería exáminar-



le, no se contentó con una con veri
sacion sola, tuvo muchas, y sobre
diversas materias, aguardó á que eltiempo confirmase, consolidase, acla-rase sus observaciones ,entonces deci-
dió,y decidió con tino y con acierto.

Celia oía el juicio que su amiga
había formado de Leandro , como la
sentencia de su felicidad , ó de su
desgracia. Estaba segura de que no la
engañaría.

i92

Leandro , la dixo, te conviene, es
la persona mas digna de tu amor , es
el esposo mejor que puedes escoger,
tiene las mas bellas qualidades , las
mejores disposiciones ;por bueno que
sea el juicio que hayas formado de él,
el que desees formar, aun no tendrás
la idea verdadera del carácter de Lean-
dro , es superior á todo eso. Pero
me han dicho, respondió Celia,que es
un libertino,abandonado á toda suer-
te de placeres , entregado al luxo y al
juego ,que ha disipado gran parte de
su caudal ,y que pronto quedará en-
teramente arruinado; me han hablado



Be varias aventuras algo escandalosas..,.
Es verdad , ha sido, es aun algo li-
bertino :no tanto como te han dicho,
hay bastante exageración. Sus dispo-
siciones son excelentes , su primera
educación fué buena, tuvo la desgra-
cia de perder á su padre , demasiado
temprano. Un falso amigo le ha cor-
rompido, le ha conducido al liberti-
nage ;no obstante ,no se han apaga-
do en su corazón las semillas de vir-
tud,aun existen : es fácil hacerlas re-
vivir, te ama , su pasión es excesiva.
Basta que tú quieras que sea virtuoso,
lo será al instante :el deseo de agra-
darte lo hará mudar de vida :seguirá
tu exemplo , observará tus consejos
como si fueran preceptos , no se sepa-
rará de ellos.

—
Dentro de poco ve-

rás en él una reforma la mas admi-
rable.

—
¿Pero y su amigo?

—
no te-

mas ,tienes mucho ascendiente en su
corazón , admira tu virtud , y la imi-
tará quando vea que es el único me-
dio de agradarte , entonces es fácil ad-
vierta las malas costumbres, el líber-

3



*ma ge de su am 'go :taTTe^oSihacerle conocer su falsedad ,sus enga-
ños, los medios que ha empleado vemplea para perderle, -Tú apruebas
pues, mi pasión, tú la autorizas, deboamar á Leandro : seré feliz ?

—
Sí 10serás , porque él será virtuoso: los su-

cesos corresponderán á mis esperanzas
son bien fundadas.

ti3

Qué alegría , qué contento para
Celia , temía que su pasión causase sudesgracia , y ve en ella su felicidad:
puede amar á Leandro sin recelo algu-
no :una amiga verdadera se lo aconseja.

CAPITULO XXXIV.

La virtud triunfa.
87yveha es virtuosa , está llena de mé-
rito, de gracia ,de talento :no os en-
gañáis en la idea que habéis formado,
merece vuestro amor, es digna del
titulo de' vuestra esposa , seréis feliz
con ella.

Pero yo quiero que vuestra elec-



3
cion no sea precipitada ,que no os de-
xeís arrebatar de la pasión; que con-
sultéis á la razón ;que no sigáis cie-
gamente, nivuestra inclinación ,ni mi
dictamen, es fácil el que os engañéis.

Consultad la razón que nunca en-
gaña : tomaros tiempo , miradlo con
reflexión y madurez ;la elección de
estado es la cosa mas delicada; de ella
depende la felicidad ó la desgracia de
toda nuestra vida ;no solo la nuestra,
si también la de una inmensa descen-
dencia

Tratad á Celia ,habladla , experi-
mentadla , observad , escudriñad su
corazón ,procurad conocerla á fondo.
Disipad por algún tiempo las ilusio-
nes de la pasión. Y no os resolváis has-
ta que hayáis formado á fuerza de
tiempo y experiencia un jucio cierto
y seguro de ella.

Informaos también de su estado,
de sus circunstancias , de su clase , de
su nacimiento: es igual á el vuestro; su
familia muy noble y distinguí la ;su
padre honrado ,pero pobre. No tiene



fiTadre, la perdió siena!oami^^^ta
edad. Su padre ha procurado darla la
mejor educación. Celia se ha aprove-
chado de ella. Tiene todas las habili-
dades que corresponden á su sexo. No
es literata , ni pretende serlo , pero
tiene alguna instrucción en las ciencias,
lo suficiente para hacer su conversa-
ción florida y agradable. Es económi-
ca, prudente, juiciosa,aplicada, aman-
te del trabajo, exacta en el cumpli-
miento de sus deberes , de sus oblí-

i

cíones

Pero yo quiero que estas bellas
qualidades las conozcáis por vos mis-
mo, y que una reiterada experiencia

\u25a0t)s persuada ,os convenza de ella.
Asi hablaba Dorisa á Leandro ,ta-

les eran los consejos que esta muger
prudente le daba.

Leandro no hubiera querido retar-
dar su felicidad ;pero conoció que de-
bía hacerlo para asegurarla mas ;si-
guió los consejos de Dorisa , empleó
bastante tiempo en observar el genio,
el carácter de Celia ,se informó de su



43
estado ,.de su clase, sus experiencias
correspondieron con la pintura que
Dorisa le habia hecho , satisficieron,
contentaron sus deseos.

Cada conversación con Celia ,cada
experiencia ,cada observación le hacía
dé'scubrir nuevas virtudes ,nuevas gra-
cias en ella; su gozo , su contento se
aumentaba á medida que conocía mas
y mas su carácter. Crecía su pasión ,se
felicitaba, se aplaudía de la feliz ca-
sualidad que le habia hecho hallar aquel
tesoro tan precioso ; pues en efecto,
lo es una muger virtuosa.

Celia procuraba formar el corazón
de Leandro ,apartarle del vicio, incli-
narle á la virtud ; su exemplo era para
él el mayor estímulo ,oía sus conse-
jos, y los seguía con la docilidad de un
niño, con el gusto . con el contento
de un amante

Celia experimentaba el mayor pla-
cer , el mayor contento en ver como
los efectos correspondían con sus ideas.
El pronóstico de Dorisa salía cierto.
Leandro caminaba á ¡argos pasos acia
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el templo de las vírtudes-suscoñvlfl
saciones respiraban el sentimiento tier-
no y delicioso de la virtud, se habla-
ban con libertad , con ingenuidad ," no
se ocultaban nada , se descubrían libre-
mente su corazón ;porque era puro
y recto :solo el malvado sabe los ro-
deos del embuste , de la astucia , y
del engaño :el virtuoso se descubre
porque de nada teme ;el vicioso se es-
conde ,se oculta baxo la máscara de la
hipocresía, porque el vicio es disfor-
me, es aborrecible ,y debe temer el
ser descubierto,

Celia no ocultaba á Leandro que le
amaba ,porque le veia digno de su
amor. Los dos se decían mutuamen-
te : no es tu figura , tus gracias ,tu
hermosura la causa de mi excesiva pa-
sión, es solo la sensibilidad de tu co-
razón, la sencillez de tu carácter , la
bondad de tu genio , la virtud de tu
alma ,la pureza ,la rectitud de tus in-
tenciones ;amo la virtud desde que
te conozco , decía Leandro , porque
tú pareces la virtud misma : porque



no te se puede amar sin amarla. Si
yo me separase del camino que con-
duce á ella, tu memoria sola me vol-
vería á él; te debo mi felicidad, te
debo mi dicha , te debo todo mi bien.

Era consiguiente á esto la reforma
en las costumbres ,en la conducta de
Leandro, dexó sus antiguas amistades
compuestas todas de gentes viciosas
y corrompidas. Se separó de Filis y de
Elisa. No freqüentó mas las casas de
juego: huyó de las concurrencias ,de
las juntas dañosas y.perjudiciales á que
antes asistía , reformó su excesivo lu-
xo, sin faltar por esto á la decencia
de su clase , ni rebaxar en nada el es-
plendor que hasta entonces había tenido.

Miró su antiguo estado ,y se hor-
rorizó,analizó sus placeres pasados,
y víó que eran bien amargos , advir-
tió que lo que antes creía felicidad,
era solo una ilusión ,una fantasma.
Conoció los peligros á que habia esta-
do expuesto ,los males , los daños tan
funestos que le habia acarreado su vida
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Las gentes del Gran-Mundo , loS

petimetres ,las coquetas , las perso-
nas superficiales ,y atolondradas , se
reía , se mofaban de la conducta de
Leandro , ridiculizaban su amor con
Celia ,y lo notaban de extravagancia,
de originalidad.

Elisa picada de su desayre ,exten-
día sátiras amargas y crueles contra
Celia y su virtud. Los ribales de Lean-
dro forjaban mil cuentos insípidos,
que solo su malignidad podia sostener
algún tiempo , se aplaudían de que su
primer juicio habia sido cierto ,y de-
cían que su hombre era un verdadero
salvage , que solo habia podido bri-
llar un instante por sus riquezas. Car-
los entraba á la parte en todas las sá-
tiras y cuentos contrarios á la repu-
tación de Leandro y Celia. Pero de-
lante de él guardaba el mayor disimu-
lo. Viendo que no podia opornerse á
su conducta ,fingió aprobarla y aplau-
dirla, y procuraba conformarse á ella
aparentemente.

Leandro no habia pensado que



Carlos fuese la causa de su libertinage.
Tal era la buena opinión que tenia for-
mada de él,ó por mejor decir ,tal era
!a bondad de su carácter ;al contrario,
se imaginaba que las riquezas ,la ocio-
sidad y la juventud ,habian sídola
causa de la corrupción de los dos.

CAPITULO XXXV.

%Se ocultará la maldad?

J~ \f o siempre al contrario ,es
muy freqüente el que se descubra , es
muy comun que reciba -el digno cas-
tigo;engaña ,triunfa por un instante,
pero tarde ó temprano se descubren
sus ardides y su astucia. La virtud
sola, triunfa al último aunque sea per-
seguida y abatida , y recibe por fin
el premio merecido.

Carlos á fuerza de astucias y ar-
dides, habia dominado á Leandro , su
maldad se había ocultado baxo el ve-
lo de la amistad ;le habia corrompi-
do, conducido al líbertinage , á la



disolución. Llegaba yaeTiñstanfeTB
que todo debía descubrirse , porque
Leandro amaba la virtud, y el vicio
no podia hermanarse con ella.

3

Ef mismo Carlos apresuró su rui-
na, viendo que ya habia perdido el as-
cendiente que tenia sobre el corazón
de Leandro , que los esfuerzos de Eli-
sa eran inútiles , pensó valerse de
Dorisa para que engañase á Celia, y
entre las dos seduxesen á Leandro. El
primer proyecto que Carlos formó
para trastornar la virtud de su amigo,
era malvado , éste era iniquo y dis-
paratado. Bien es verdad que Carlos
no conocía la virtud de Dorisa y de
Celia , y se persuadió que el diñe-»
ro podría alucinarlas.

Pidió á Dorisa una conversación
particular, y la obtuvo: Dorisa sos-
pechó alguna cosa. Le señaló hora,
y estuvo puntual á ella.

La propuso su proyecto ,la hizo
ver las ventajas , la ofreció quanto po-
día lisonjearla.

Dorisa no se admiró de aquella



maldad , le creía capaz de ella.... ¿Me
suponéis , le dixo, tan malvada co-
mo vos? Os engañáis , vuestras pro-
mesas no me trastornan. Mi suerte es
mediana , estoy contenta con ella. No
apetezco las riquezas , las miro como
dañosas , como perjudiciales. El pla-
cer de la amistad es mi superior
á todos los que pueden producir las
riquezas. Leandro y Celia son muy ami-
gos , y si vos habéis sido capaz de
engañar al uno, yo miraría como el
delito mas atroz el engañar á los dos.
Sí, soys un falso , un pérfido ami-
go : sé toda vuestra conducta, es la
mas malvada , la mas abominable :ha-
béis corrompido un joven naturalmen-
te virtuoso : le habéis conducido al
libertinage , y á la disolución: os ha-
béis valido de los medios mas viles pa-
ra dominarle, para sujetarle, para
mantenerle en la especie de dependen-
cia en que lo teníais, y que tan útil os
era :sé vuestros manejos , vuestras in-
trigas,con la astuta y mañosa Elisa:
sé ios medios de que os habéis va-

4'
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lido para robarle sus riquezas , y
apresurar su ruina.

A este tiempo entró Leandro, su
rostro hasta entonces dulce y cariño-
so, se volvió de repente espantoso y
fiero. La perfidia de su amigo le ha-
bia herido hasta lo mas profundo de
su corazón. Le parecía su delito el mas
atroz, digno del mas cruel castigo.

Carlos no pudo sostener sus mi-
radas. Quedó tan sorprendido qual si
hubiera visto caer un rayo abrasador,
su delito le embargaba la voz, no sa-
bía qué decir. ¡Qué temblor !¡qué con-
fusión! El hombre virtuoso no pade-
ce jamas semejantes tormentos , es-
tán reservados para castigo de los
malvados

Huye , huye , vilamigo , le dixo
Leandro con una cólera que en vano se
esforzaba en contener: escóndete en lo
mas profundo de la tierra, evita la vista
del hombre á quien has injuriado tan
pérfidamente. Has abusado de mi sen-
cillez,te has valido del sagrado velo
de la amistad para engañarme, para
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perderme ; tu delito exigía todo elri-
gor de mí cólera: pérfido, eres in-
digno de vivir entre los hombres.

La cólera dominaba ya á Leandro
la presencia de Carlos le irritaba, le
enfurecía de tal modo, que apenas
podía contenerse, la venganza ardía
en su corazón.

Iba á tirarse á él y hacerle ex-
piar con la muerte todos sus delitos.
Celia entró al instante; su rostro can-
dido é inocente , semejante al iris que
calma y sosbga la tempestad, apagó
todo el futor de Leandro.-

• La venganza, dixo esta virtuosa
criatura ,es indigna de una alma gran-
de : los remordimientos que devorarán
siempre á Carlos, serán un castigo
mas cruel de sus delitos, que la mis-
ma muerte. Que vea nuestra dicha,
nuestra felicidad ,y este será para él
un tormento insufrible. Que conozca
que sus astucias , sus perfidias se han
vuelto contra él mismo.

Dorisa hizo seña á Carlos que se
aprovechase de la calma de Leandro



4i5y huyese. Pero donde iría quenoll
persiguiesen sus propios delitos. Fue
infeliz, fue desgraciado desde aquel
instante , aborrecido de todos los que
le conocían , odiado de todas las per-
sonas honradas.

CAPITULO XXXVI.

LaEsposa á migusto.

\vómo Leandro yCelia se habían ha?
liado á la conversación de Carlos y
Dorisa?... Por disposición de ésta sos-
pechó las ideas del falso amigo, y pi-
dió á los dos amantes separadamente el
que permaneciesn ocultos cada uno
en una habitación cercana. Quería pre-
sentar de este modo á Leandro una
prueba clara y convincente de la per-
fidia,de la falsedad del que se ¡¡ama-
ba su Amigo, hacerle conocer poc
menor sus maldades , sus astucias y
sus engaños , separarle de una com-
pañía tan dañosa , tan perjudicial, y
vencer el único obstáculo que ppdia
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oponerse á su virtud, y á su felicidad.

Este desengaño fue bien fatal, sin
embargo , al sensible , al bien inten-
cionado Leandro, cayó en una melan-

colía profunda , considerando la false-
dad ,la maldad del corazón humano,
los males á que habia estado expuesto,

los peligros de que acababa de liber-
tarse. .

Si no hubiera sido por Celia yDo-
risa este suceso le hubiera acarreado
tal vez la mas funesta desgracia. Para

un corazón sensible , la traición ,la
maldad de uno á quien creía su amigo,
en quien habia depositado toda su es-
timación , toda su confianza ,era un

golpe de muerte.
Celia disipó su humor melancólico,

é hizo renacer la alegría y la tranqui-
lidad. En lugar de entristecerme de este

suceso, decía Leandro, debo alegrarme
de él, me ha hecho descubrir la perfidia
de un malvado ,me ha libertado de un
falso amigo ,y he ganado la amistad
de dos corazones sólidamente virtuosos.

Nuevo motivo de agradecimiento,
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de estimacion.-Celía es la autora de to-

da mi felicidad, ¡quanto no ha contri-
buido á ella, la prudente, la juiciosa
Dorisa! Me han libertado de los pe-
ligros que me amenazaban, me han
hecho conocer la virtud. ¡Qué debo
aguardar! escoxamos una esposa á mi
gusto, ¿quién puede ser sino Celia?
¿qué otra merecerá su amistad y la
mia que Dorisa . ningún obstáculo
puede oponerse ya á mi dicha.

Habló á Dorisa. Es ya tiempo,la
dixo ,conozco bien el carácter de Ce-
lia. Estoy seguro de sus bellas quali-
dades : estoy cierto de que seré feliz
con su mano. Dorisa se ofreció á ha-
blar á su padre , hizo la mejor pin-
tura del caráter , de las circunstancias
de Leandro ,que podría desearse :no
añadió nada.

El buen anciano lloraba de gozo,
de regocijo , buscó á Leandro. Vos ha-
céis feliz á mi hija,y llenáis mis úl-
timos dias de un verdadero regocijo:
no podia proseguir ,no podía hablar,
se va á echar á ios pies de Leandro ,es-



te quiere besar los suyos: sus braíos
baxan á detenerle ,se quedan enreda-
dos en ellos , se aprietan , se unen.
Sus lágrimas se mezclan , sus palabra-
sé confunden. ¡Qué sentimientos tan
dulces !¡Qué placer tan inexpKcaVe!
porque asi eomo los sentidos no pare-
cen bastar para sentirlo ,asi las pala-
bras son débiles para expresarlo.

Leandro creía ver en elpadre de
Celia á su propio padre ;le amaba tan-
to como á él. Este le miraba como á
su hijo, y le demostraba un cariño
sin igual.

Huyamos, dixo Leandro ,del tu-
multo de la corrupción de la Corte*
dexemos las grandes poblaciones á los
ambiciosos ,á los amantes del luxo y
de los placeres, busquemos en el cam-
po,en las aldeas la virtud,la senci-
llez,la inocencia ,allí está la felici-
dad ,allí se disfruta de la naturaleza y
de sus ricos dones , allí nos ofrece los
placeres que niega al ciudadano , y ai
inquieto habitante de la Corte.

A todos pareció bien la propuesta



de Leandro^ convinieron en que se ve-
rificarían las bodas en su pueblo. Los
sencillos aldeanos se llenaron de rego-
cijo al ver á su señor, su ayo le salió
á recibir ,¡quántas veces habia llora-
do sus extravíos!

Leandro conduxo á Celia á los pies
del altar,para ratificar solemnemente
el juramento que su corazón habia he-
cho desde el primer instante que la
vio ,le acompañaban su padre ,Dori-
sa,y sus parientes ,le seguían sus va-
sallos. El gozo, la alegría, brillaba en
el rostro de todos.

Unos lazos formados , no por e!
interés, sí por la virtud, no podia me-
nos de conducir á la felicidad ; todos
hicieron tan próspero anuncio.

El gasto de las bodas fue grande.
En la Corte no hubiera sido mayor,
aún haciéndolas con todo lucimiento,

Pero este gasto tan considerable ,me-
reció los elogios de todos los hom-
bres de juicio, de todas las personas
honradas , el otro solo hubiera sido

aplaudido por quatro locos.



En la Corte hubiera, fevnado elluxo: todo hubiera sido brillantez, es-plendor , apariencia. Aquí reyno k be-neficiencia, la sencillez ,1a realidadEl dinero que en la Corte se hubiera
consumido en ricas y exquisitas ropas,
se empleó aqui en vestir á un gran
numero de infelices desdichados. Celiatema un vestido sencillo que hacia bri-llar mas su hermosura.

En lugar de costosos equipajes,compro un número considerable détodo genero de instrumentos de la-bor que regaló á sus vasallos. No se
sirvieron en sus mesas aquellos pla-
tos exquisitos y costosos, aquellos
manjares delicados que excitan la gula
y alteran la salud de los convidadosLa comida fue frugal, sencilla, y so-bre todo abundante. Las puertas del

palacio estuvieron aquellos dias ha-bidas para todos. Los patios, las ga-lenas, estaban llenas de* grandes me-sas donde se servia de comer á todoel que se presentaba,
Un sin número de actos de be-
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nencencía , señalaron aquel dichoso
día. Leandro esa feliz ,y quería que
su felicidad se extendiese á todos. Per-
donó á sus vasallos sus deudas. Socorrió
los necesitados ,á los infelices. Dotó
á las doncellas, protegió los casamien-
tos,dando tierras y bienes á los nue-
vos esposos ,proporcionándoles los me-
dios de que prosperase su industria.
Sus pueblos se prometían una feli-
cidad igual á la que habian disfrutado
en tiempo de su padre.

La vida de Leandro correspondió
á tan buenos deseos , fue toda una ca-
dena de beneficios. La pasó ocupado
en llenar las importantes obligaciones
de ciudadano y de padre de familias:
como á tal dio á sus hijos la mejor
educación , fue el bienhechor de sus
Pueblos. En esta vida quieta y retira-
da disfrutó mas felicidad, mas contento

que en medio de los tumultuosos pla-
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